SOBRE LA HONRADEZ 


Por Lácides Martínez Ávila 


“Pobre, pero honrado” es una consigna que muchos habremos escuchado 
desde niños en nuestros hogares. Son tres palabritas que, por su simpleza, tal 
vez no nos hayamos puesto a meditar con detenimiento, pero que, si lo 
hacemos, nos damos cuenta de que en ellas se resume, del modo más 
completo y preciso el sentido de la ética. 


Pero, ¿qué es ser honrado? Lacordaire dijo que “el hombre honrado es aquel 
que subordina su derecho a su deber”. Ser honrado significa, ni más ni menos, 
obrar con rectitud y pureza en todos los órdenes de nuestra vida, como, por 
ejemplo, no mentir; no engañar; no robar, etc., etc. A tal comportamiento 
debemos orientarnos todos los hombres, a costa de cualquier sacrificio o 
privación. A este respecto ha manifestado el escritor Rudyard Kipling: 
“Ningún hombre está obligado a ser rico o grande, no, ni a ser sabio; pero todo 
hombre está obligado a ser honrado”. 


Decíamos que la expresión “pobre, pero honrado” resume, más que ninguna 
otra, el sentido de la ética, y efectivamente, en el hecho de ser honrado vemos 
que se encuentran todos los preceptos morales habidos y por haber; cuya 
finalidad no es otra que la de inducir a la práctica del bien, de la rectitud. 


El motivo de orgullo más grande que pueda tener una persona es su honradez, 
por encima de cualquier otro haber o pertenencia. Así como algunos se 
vanaglorian de sus riquezas, y otros, de su linaje, el hombre honrado tiene una 
razón mucho más valiosa para ufanarse, y es, precisamente, su honradez, el 
galardón más precioso que se pueda ostentar. 


La manera más representativa, quizás, de practicar o demostrar la honradez es 
el abstenerse de apropiarse de lo ajeno. El robo, el hurto y delitos similares, 
aparte de ocasionar un perjuicio al otro, son reflejo de una bajísima o nula 
autoestima en aquel que los comete, pues hablan a las claras de un 
sentimiento de inferioridad, incapacidad e impotencia para obtener lícitamente 
aquello que se desea o necesita. 


La propiedad privada es un derecho que tenemos todos y que debemos no sólo 
respetar, sino defender; porque sin él no podría subsistir la sociedad humana, 
como dijo algún pensador. A nadie le gusta ni le conviene por lo general que lo 
despojen de lo que le pertenece. Se debe pensar en ello y, en vez de pretender 
arrebatarle a alguien lo que ha conseguido por sus propios medios e ingenio, lo 
que se debe hacer es intentar aprender de él e ¡mitarle, si es que se ha tomado 
como objetivo el tener. 


El gran mérito de ser honrado está en serlo en medio de la pobreza. Ello no 
significa que la honradez del rico no valga, pero es incontestable que tiene 
mucho más mérito el practicar la honradez siendo pobre que siendo rico, por 
cuanto a éste le resultará más cómodo ejercerla al tener menos necesidades 


materiales que aquél. He aquí otro aspecto importante contenido en la frase 
que da inicio a esta nota. 


En todo caso, a nadie le está permitido actuar en desacuerdo con la honradez, 
sean cuales fueren las circunstancias en que se halle y las condiciones 
económicas de que disponga. En este sentido se expresó Shakespeare al 
escribir: “No hay tiempo tan miserable que impida al hombre ser honrado” Y, 
ciertamente, todo aquel que se sienta tentado a robar o hurtar, por ejemplo, 
debería detenerse a pensar en todas las lícitas maneras que existen de 
satisfacer sus necesidades o lograr la cristalización de sus aspiraciones, y 
atenerse a la enseñanza de Santo Tomás de Aquino, en el sentido de que, 
mientras haya quien se lo dé, uno no puede arrebatarle a otro aun aquello que 
necesita para sobrevivir. Es decir antes que robar, se debe pedir. 


